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Beat*11

Nos veia hablar, y  sus ojos 
de obscura cierva, suaves, lentos, 
miraban, sabios, desde fuera 
nuestras palabras, leve juego.

A  veces, en luz sonreía, 
como no oyendo, y  presintiendo, 
igual que un niño ve el color 
de lo dicho, sin entenderlo.

Mirándonos con la sonrisa, 
respondiendo en su mirar quieto, 
que palpaba las puras cosas; 
ojos a tientas, ojos ciegos.

La grave forma de sus labios 
no era gesto; era el cauce seco 
de siglos besando el dolor, 
de siglos de huraño silencio.

J O S E  M A R I A  V A L V E R D E
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que-por orden alfabético de apelli­
dos-ocupan estas cuatro páginas, 
figuran la hija del Presidente de la 
República de México, las nietas del 
marqués de Guadalupe y  del gene­
ral Porfirio Díaz, la hija de los mar­
queses del Apartado, la de los mar­
queses de San Francisco, la del 
Presidente del Senado mexicano...

En sucesivos números. MUNDO  
HI S P A N I C O  alegrará sus páginas 
con la belleza de las mujeres de los 
veintitrés pueblos que integran la 
comunidad hispánica. Hemos empe­
zado con México como pudimos ha­
ber empezado con Brasil o el Ecua­
dor. Seguiremos con Chile como 
podríamos seguir con Costa Rica, 
con Venezuela o con el Perú. El or­
den será lo de menos. Ellas serán lo 
importante.

MÉXICO
MÉXICO, la nación del folklo­

re colorista y armonioso en­
raizado en el sentir del pue­

blo, nos muestra ahora un nuevo 
aspecto de su hermosura en es­
tos veintiocho rostros de mujer, 
que nuestra revista publica como 
homenaje al país mexicano y tam­
bién como muestra de la serena be­
lleza femenina de la mujer his­
pánica.

Entre las distinguidas señoritas a 
quienes corresponden las fotografías
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M a g d a  Ped re ro  S ta m p a

C a rm e n  S á n c h e z  C á r d e n a s
R ó m l r e j t e  Te r re ro s  y d e  C^ara^,.A n a  M a r í a

M a r í a  C r i s t ina  S e r r a n o  C u e v a s


